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    Para Victoria, por todo lo que ha soportado a manos de los que no mueren.


  




  

    

      primera parte:




      El Consejo de




      Guerra




      Mi querida Vykos,




      ¿Cómo puedo describirte mis sentimientos al tener noticias tuyas después de tantos años? Las palabras son toscas vasijas de barro que tienden a romperse si se llenan con tales emociones... emociones profundas y que se prolongan durante vidas enteras. Pensaba que te había perdido para siempre.




      ¡Saber que no sólo estás viva, sino aquí! Es demasiado para creerlo. Casi prefiero pensar que es una broma cruel o quizá alguna astuta trampa. Entre la Verdad y la Traición, la segunda es una amante mucho más fiel: nunca se aleja de mi lado estas noches.




      Pero tu carta me da razones para tener esperanzas. Casi había olvidado lo feroz y terrible que es eso. Es otra deuda que tendré que pagarte cuando nos encontremos.




      Ah, ¿pero qué estoy diciendo? Los dos sabemos que tal encuentro es imposible. Como has señalado, tu mera proximidad me pone en una situación bastante precaria. No puedo dejar la ciudad sin atraer la suficiente atención inoportuna como para destruirnos a ambos. Y tú no puedes aventurarte tan profundamente en territorio hostil: si lo intentases, toda mi influencia no bastaría para protegerte.




      No, por ahora debes encerrar todo pensamiento sobre mí en los lugares más secretos de tu corazón y asegurar la puerta. Si mantienes la fe un poco más, conseguiré llegar a ti, sea cual sea el precio. Puedes contar con ello.




      Pero no soy tan vanidoso como para creer que has recorrido toda esta distancia —a través de los océanos y los siglos— simplemente para ver a un viejo amigo. Temo que tu misma presencia es un mal presagio para las palomas entre nosotros.




      No tengas miedo, tus secretos están a salvo conmigo. Menciono esto sólo con la necia y sentimental esperanza de que quizá, cuando hayas soltado a tus halcones, podamos acordar un encuentro bajo bandera de parlamento. Ya ves con cuánta ansia abrazo cualquier posibilidad de reunirme contigo una vez más. Casi me avergüenza la fiereza de mi deseo de tener tu delicada garganta entre las manos.




      Ah, pronto, querida. Mantén a salvo tus secretos un poco más. ¿Qué son unas semanas para nosotros, que medimos nuestra pérdida y añoranza en siglos? A cada día que pasa, la anticipación de nuestro encuentro me consume.




      Tuyo en inmortal devoción,




      Lucius




      Sábado, 19 de junio de 1999, 9:12 PM




      Sala Chandler, Hotel Omni en el Centro CNN




      Atlanta, Georgia




      Polonia inspeccionó la sala de conferencias con mirada crítica. Perfecto.




      Aun así, parecía algo preocupado cuando emprendió su ritual, cambiando una tarjeta de lugar aquí, sustituyendo una pieza agrietada de cristal allá, sacando un micrófono mal escondido... De manera ausente, corrigió una media docena de sutiles pero potencialmente desastrosas violaciones de las reglas de etiqueta y protocolo. Era dolorosamente consciente de lo poco que hacía falta para transformar un consejo de guerra del Sabbat en un incontrolable torbellino de destrucción.




      Dio una vuelta completa a la prodigiosa mesa de conferencias y empezó de nuevo. Las yemas de los dedos de su mano derecha recorrieron la áspera superficie de la mesa mientras caminaba. El contacto era reconfortante.




      La ennegrecida mesa de roble era una presencia notable en la habitación. Polonia repasó aprobador sus virtudes. Para empezar, era enorme: su mero tamaño hacía improbable que aun la más fuerte monstruosidad Tzimisce pudiese romperla, o (como eran propensos a hacer) aplastar a alguien más con ella. Eso ya sería una apreciable ventaja cuando la discusión se acalorase, como haría inevitablemente.




      La gran mesa circular tenía el peso adicional de la tradición y la historia. La pieza había sido llevada, a un coste considerable, de una colección privada en la Región de los Lagos de Inglaterra. Sin duda era una falsificación, pero se trataba de una falsificación con historia. Y aquello suponía toda la diferencia. Como su legendaria predecesora, la mesa debía impedir las interminables disputas y juegos de poder que surgiesen en tal asamblea de orgullosos y temperamentales señores de la guerra, cuando todos compitiesen por un lugar de honor cerca de la cabecera.




      Polonia sonrió ante la idea. No era sólo la mesa lo que no tenía cabecera, sino toda aquella condenada asamblea. Era demasiado consciente de que nada obligaba a los divididos líderes de manada del Sabbat a seguirle. Había dedicado buena parte de sus esfuerzos al planear aquello sólo a asegurarse de que no sería despedazado durante las discusiones iniciales.




      Como Arzobispo Sabbat de Nueva York, Francisco Domingo de Polonia era innegablemente uno de los más prominentes líderes Cainitas de Norteamérica. Después de todo, la ciudad había sido una de las primeras bases del Sabbat en el Nuevo Mundo y seguía siendo la joya de la corona, a pesar de una débil presencia de la Camarilla. Polonia sospechaba que el hecho de que siguiese pensando en América como el “Nuevo Mundo” era quizá demasiado revelador respecto a su edad. Pero era precisamente aquel paciente cuidado lo que había hecho crecer a Nueva York desde la simple materia de la pesadilla preindustrial al desarrollado campo de batalla de la Gehena que era en la actualidad.




      Era apropiado que, incluso allí en Atlanta, lejos de su esfera de control, recayese sobre Polonia la responsabilidad de organizar aquella pequeña reunión.




      En la geografía de los no muertos, sólo Miami osaba rivalizar con la preeminencia de Nueva York. Entre ambas ciudades había sólo una franja ininterrumpida de territorio enemigo que abarcaba casi toda la Costa Este. Polonia sabía que su poder e influencia estaban embotados, entorpecidos, en Atlanta. La ciudad había sido un baluarte de la Camarilla desde su fundación: había poco con lo que él pudiese contar allí. Ciertamente, podía estar seguro de la lealtad de las fuerzas escogidas que había llevado consigo al consejo... suponiendo, por supuesto, que no surgiese ninguna oportunidad más atractiva para ellas. Podía asegurar que no se desarrollase ninguna: era una arena en la que tenía experiencia.




      Pero los señores de la guerra Sabbat reunidos eran una incertidumbre todavía mayor. Procedentes de las bandas merodeadoras que asolaban las zonas rurales americanas, aquellos grupos autónomos no daban su lealtad a nadie, y su respeto sólo a unos pocos escogidos... que se lo habían ganado en pruebas de fuego y espada.




      En menos de una hora, pensó Polonia, aquella sala de conferencias se llenaría con una ruidosa horda de los más despiadados tiranos, depredadores, fanáticos, mafiosos, asesinos en serie, salteadores, pandilleros y anarquistas reunidos en un mismo lugar desde... bueno, probablemente desde la Primera Cruzada.




      Los pensamientos de Polonia volvieron a regañadientes al siglo actual. Aquella asamblea sería el orgullo del Sabbat, la elite de la elite, los líderes de manada, los prelados, los señores de la guerra. Todo el que estuviera al mando de al menos una docena de Cainitas sería útil para atacar a la odiada Camarilla.




      Polonia completó un nuevo circuito en torno a la mesa hasta su asiento y el cuerpo que colgaba tras él, como un tapiz. Estaba ideado como una muestra visible de la proximidad de la Camarilla: un joven Toreador, relamido, exangüe, inmaculado. No parecía molesto por el tosco dogal o el improbable ángulo de su cuello. Como el resto de la habitación, era perfecto.




      Polonia quería mantener su atención centrada en la Camarilla: en sus disputas, sus debilidades, su vulnerabilidad. No hubiese podido estar más complacido con la presa de sus cazadores. Las manos de la víctima estaban crispadas ante ella, en actitud de súplica. Aferraban una vela negra de aspecto viscoso. Polonia encendió la mecha, y largas sombras se proyectaron en todas direcciones.




      A la luz de la vela, Polonia estudió más atentamente las facciones de la víctima. Inestimable. Incluso los colmillos del Toreador eran vestigiales, inofensivos... lo que, sin duda, explicaba el curioso artefacto que Polonia había encontrado antes.




      Volvió a sacar el pañuelo de seda cuidadosamente plegado y con un ligero toque de perfume. Al abrirlo, descubrió un juguetito de plata con complejos grabados, un largo dedal de exquisita artesanía con una afilada lanceta saliendo de su punta. Rápidamente, Polonia pinchó a la víctima bajo la barbilla, retirando la lanceta antes de que cayese la primera gota de sangre. Volvió a envolver cuidadosamente la delicada aguja de plata mientras oía el sonido de las gotas siseando sobre la aceitosa vela.




      Estaba completamente entregado al ritual. A regañadientes, dio la espalda a la sala de conferencias. Sus dedos anhelaban el consuelo táctil de la gran mesa, hacer un último recorrido por la sala, para prepararse ante los imprevistos de la noche.




      Suficiente No había nada más que pudiera hacer. Resignado, Polonia dio un suave impulso al cadáver, haciendo que oscilase lentamente. La sangre y la cera derramadas formaron una intrincada espiral sobre los azulejos.




      Él se preguntó qué señales y augurios podrían leerse en el curioso patrón de gotas caídas. Allí, en unas pequeñas salpicaduras de sangre, un influyente señor de la guerra yacía muerto. Allá, en un grumo de cera, vio un sello puesto sobre un pacto que uniría a los líderes de manada enfrentados y daría a la Camarilla entera razones para temblar.




      La respuesta estaba en alguna parte, oculta en el enigma de las gotas caídas. ¿Pero qué imágenes eran atisbos de cosas venideras, y cuáles fantasmas conjurados por un deseo o por su opuesto, un temor? Polonia, enfrentado sólo a mayores incertidumbres, abandonó sus meditaciones.




      No pudo resistirse a lanzar una última mirada por la sala, Después, con una mezcla de satisfacción y resignación, alargó una mano segura hacia el cadáver oscilante y entró en la sombra.




      Polonia atravesó la barrera, entrando en el reino tenebroso sólo conocido por los mejores guerreros de la sombra de su clan. La sala ante él era muy parecida a la que acababa de abandonar. Una mesa de conferencias redonda y áspera al tacto dominaba la estancia. A la incierta media luz, los agujeros de carcoma que salpicaban la superficie eran claramente visibles.




      El juego de luces y sombras creaba todavía más confusión en el salón cuidadosamente preparado, pareciendo exagerar de alguna forma la silla de Polonia: más que a cualquier otra cosa, ahora se parecía a un trono vacío cubierto lánguidamente con los adornos de la tumba. El sitial funerario presidía un gran banquete de plata empañada, copas rebosantes de polvo, telarañas delicadamente tejidas. Polonia inspeccionó la mesa con indicios de satisfacción. Una brillante manzana roja en un cuenco de fruta decorativo atrapó su mirada inmediatamente: aparte de la llama de la vela, era la única mancha de color en el cuarto. Todo lo demás estaba envuelto en sutiles y variados matices de gris.




      —Lo pasé por alto —se dijo Polonia en voz alta.




      —Envenenada, quizás —llegó la respuesta—. Muy romántico, pero no lo bastante para ser efectivo. Ciertamente, tus invitados no necesitarán fingir que comen en tan magna ocasión.




      No importaba cuántas veces pasase, Polonia siempre se sentía un poco sobresaltado ante la aparición inmediata de los enviados. Un momento no estaban allí, y al siguiente estaban hablando, o tomando, o tocando.




      Polonia se giró rápidamente, pero no tanto como para que el otro no le hubiese tomado del codo para llevarle hacia su silla. La sensación no era muy distinta a la de serrar a través de hueso. Se desasió tan educadamente como pudo y ocupó su lugar a la mesa.




      —No, es más probable que la manzana oculte un arma, o quizá incluso un artefacto explosivo.




      —Ah... —replicó el enviado con creciente interés. Hubo una ráfaga de brisa, y una sombra pareció separarse y alargarse hacia la manzana. De repente, un brillante destello iluminó el cuarto. Jirones de sombra salieron despedidos en todas las direcciones y cayeron al suelo en una suave lluvia de confeti chamuscado. La explosión de luz y sus efectos estuvieron acompañados de un completo e inquietante silencio.




      Polonia se echó hacia atrás en su silla. No había ninguna agitación, ninguna señal de color, de vibración. Se resignó a esperar.




      —Un ingenio incendiario de verdad excelente. Sí, bastante satisfactorio. ¿Borges?




      Polonia había esperado que la voz surgiese de uno de los rincones de la sala a los que habían huido las sombras. Quedó defraudado cuando la forma se materializó directamente ante él, de pie sobre la mesa, y saludando con una suave inclinación.




      —Seguramente. Tiene su marca —contestó Polonia, intentando parecer impasible—. Creo que en Miami están de moda estas invenciones modernas: armas de fuego, granadas, lanzallamas...




      La forma ante él tembló agitadamente a la mera mención del lanzallamas.




      —¿Asistirá Borges, entonces?




      —Sí, claro. Podrás verle: su sitio es el que está justo frente al tuyo. Ahí. —Polonia señaló con un gesto el extremo más alejado de la mesa, donde un tosco taburete de madera se apoyaba a medias contra la pata. Había un pedazo de pan duro y una taza de estaño ante el taburete. El arzobispo sonrió ante aquella invención del reino de la sombra: estaba familiarizado con las sutiles alteraciones que creaban tales entornos en el ojo del observador, imágenes cuidadosamente ideadas para adular, para tentar, para engatusar.




      Se encontró pensando de nuevo en las extrañas profecías reveladas en sangre y cera de vela en el umbral de aquel reino del crepúsculo: reflejos de deseos y temores manifestados. Emanaciones visibles de cosas que estaban ocultas o, con más precisión, disimuladas.




      —Pensaba que Borges había jurado que nunca pondría el pie en Atlanta.




      Polonia sonrió.




      —Montó un gran espectáculo diciendo que no vendría, por supuesto. Creo que mi colega arzobispo se tomó como una especie de desaire que el honor de dirigir el asedio no recayese en él.




      —Es posible que tenga más que decir sobre ello antes de que termine vuestra reunión.




      —Sí, yo opino lo mismo —dijo Polonia—. Después de todo, Atlanta está verdaderamente en su patio trasero.




      —Y a bastante distancia de tu propio territorio. Creo que te entiendo. Seguramente Borges ya había extendido su ambición, si no su mano, hasta la ciudad.




      Polonia se rió en alto.




      —Sí, sus agentes estaban entre los primeros enviados para explorar y, después, alterar el funcionamiento y disposición de la Camarilla. Pero nunca hubo una posibilidad real de que Borges superase este consejo de guerra. El Asedio de Atlanta será algo de lo que se hablará durante generaciones. Es un acontecimiento demasiado grande para perdérselo.




      —Si no se matan unos a otros primero —contestó la sombra.




      —Si no se matan unos a otros primero.




      Un incómodo silencio cayó sobre el tenebroso salón del trono. Fue el enviado quien rompió el silencio.




      —¿Y qué hay de la regente? ¿No envía ningún representante al consejo?




      —¿La regente? —Polonia bajó la voz—. Nuestra Distinguida Excelencia tiene bastante con permanecer ineludiblemente comprometida en Ciudad de México. No, ha dejado bastante claro que no va a tomar partido en tales “disputas regionales”.




      —Ah, pero no podría permanecer indiferente ante alguien capaz de unir a las bandas guerreras enfrentadas y expulsar a la Camarilla de Atlanta... Ese alguien estaría ciertamente encaminado al trono de cardenal.




      Polonia pudo sentir el asiento cambiando bajo él, extendiéndose, llevándole hacia arriba. Hizo un gesto de negación con la mano y el movimiento cesó.




      —La Vicaria de Caín se limita a ejercer su misterioso sentido de cuándo es probable alguna disputa entre sus arzobispos. Es lo bastante sagaz como para permanecer notablemente ausente en tales ocasiones. No hay regente, ni legado para defender su causa, ni siquiera un nuncio para proclamar su voluntad.




      Polonia se interrumpió: cuánto podía o no decirse ante los enviados era una cuestión algo delicada. Sería tonto creer que el dominio de la regente sobre las sombras no era tan grande como el de Polonia. Era muy posible que la regente fuese tan experta en extraer testimonios perjudiciales de los enviados sombríos como de los Cainitas que caían bajo su poder.




      El enviado interrumpió sus meditaciones:




      —Temes que no dejen a un lado sus diferencias, que no sigan su liderazgo.




      —Temo —dijo Polonia— que hagamos caer sobre nosotros mismos la guerra interna más sangrienta que haya asolado al Sabbat alguna vez.




      —Pero te has tomado grandes molestias para asegurar que eso no ocurra —le tranquilizó el enviado—. Mira a tu alrededor. Todo está en orden, en su lugar apropiado.




      El enviado pasó su admirativa mirada sobre los precisos arreglos. Hizo una pausa, su mano sombría eclipsando la tarjeta del sitio a la izquierda de Polonia.




      —¿Vykos? No creo que conozcamos a...




      —No, no podrías. Una Tzimisce. De la Vieja Patria. Es la emisaria especial del Cardenal Monçada de Madrid. —El tono de Polonia traicionó su resentimiento ante lo que muchos verían como una intrusión extranjera en un asunto completamente doméstico.




      —Ah, Monçada, un nombre que conozco. ¿Pero qué interés puede tener el gran cardinal en esta empresa? Ha pasado bastante desde la última vez que volvió su atención a estas lejanas costas.




      —Monçada es un estratega astuto y peligroso —rumió Polonia, jugando distraídamente con un cáliz oxidado—. Hace menos de un año, el miembro más reciente del Colegio Cardenalicio aseguró su cargo acabando con la voraz Maldición de la Sangre, la peste que había diezmado a las manadas Sabbat a ambos lados del Atlántico. En Nueva York, al menos uno de cada tres miembros de las manadas fue víctima de ella, una pérdida de la que no nos recuperaremos pronto. Se rumorea que Madrid fue todavía más castigada por la epidemia, contagiando a tres de cada cuatro según algunos informes.




      —Morir por la peste... —comentó con tristeza el enviado—. Qué innecesaria y derrochadora emanación final. —Hubo una súbita y húmeda ráfaga de frío en el aire que podría haber sido un suspiro.




      —Ante lo desesperado de la situación, algunos dirían que no es ninguna coincidencia que Monçada hiciese el descubrimiento crítico. Si no lo hubiera hecho, él y todo su linaje estarían ya muertos y olvidados. No obstante —la voz de Polonia bajó a un cuchicheo conspirador—, hay quien llega al extremo de decir que el descubrimiento de Monçada no fue un mero acto de la Providencia. He oído decir que fueron los agentes de Monçada quienes difundieron la plaga en primer lugar, aunque no logro imaginar con qué fin. —Hizo una significativa pausa antes de continuar—. En todo caso, nadie puede discutir que la ambición de Monçada apunta muy alto... y que no se abstiene de recurrir a medidas extremas para conseguir sus objetivos. No sería irracional suponer que está tomando posiciones para competir por la misma regencia.




      —¿Y qué precio sería demasiado alto para tal logro? —replicó el enviado con excitación, dejándose llevar por el curso de pensamiento—. ¿Las vidas de unos pocos seguidores escogidos? Desde luego, no retrocedería ante un coste tan modesto.




      —No son las vidas de sus seguidores lo que me preocupa —replicó Polonia fríamente, acariciando el más cercano de los clavos de ataúd que atravesaban el brazo de su trono—. El mero hecho de tener fuerzas presentes en una victoria en Atlanta no acercará a Monçada a la regencia.




      —De acuerdo, pero... oh, ya veo. Temes que quizá no sean sólo sus propios seguidores lo que está dispuesto a sacrificar. Después de todo, ¿qué son las vidas de unas pocas docenas de advenedizos del Sabbat del Nuevo Mundo para el gran cardenal?




      —Lo que más me preocupa es que Monçada puede estar dispuesto a sacrificarlo todo, sus seguidores, sus aliados, la misma victoria en Atlanta, por alguna ventaja mayor. El cardenal sopesa cuidadosamente sus pérdidas y ganancias, pero yo no puedo ver sus balanzas en la sombra, y desconfío mucho de ellas. ¿Hasta qué punto podría una victoria en Atlanta reducir las posibilidades de desestabilizar el Sabbat en Norteamérica? ¿De debilitar la base de poder de la regente en el Nuevo Mundo? ¿De privarla de sus aliados más cercanos? Es muy posible que la emisaria de Monçada no venga para unirse a nuestros esfuerzos, sino para traicionarlos.




      Si Polonia había esperado provocar alguna reacción de su tenebroso compañero, quedó defraudado. El enviado se limitó a asentir, aceptando la nueva información sin comentarios ni censuras. Tras una pausa, preguntó casi distraídamente:




      —Pero, ¿por qué una Tzimisce como representante?




      Polonia también estaba intrigado por aquella elección. Monçada era un Lasombra, un mago de las sombras como él y la regente, y como la mayoría de los demás líderes de alto rango del Sabbat. Hubiese sido más natural que enviase a uno de sus seguidores, un compañero de clan, a la reunión.




      Pero un Tzimisce era otra cosa. Aunque los Tzimisce siempre se habían mostrado firmemente leales al Sabbat y formidables aliados para sus hermanos Lasombra, eran notablemente limitados como políticos, negociadores y consejeros. Pocos podían hacer frente a un Tzimisce en un combate cara a cara, pues eran temibles enemigos, proclives a inspirar fascinación y terror. Pero enviar un representante Tzimisce a un consejo era equiparable a arrojar en guante en señal de desafío.




      —Quizá espere reforzar su posición y apoyos entre el Sabbat del Nuevo Mundo —dijo—. Tras luchar codo con codo contra la Camarilla, Monçada podría usar el Asedio de Atlanta como un ejemplo de cómo sus fuerzas habían permanecido junto a Borges y yo mismo, sumergidos hasta la cintura en la sangre del enemigo, o alguna otra idea romántica por el estilo, mientras la regente, cuyas fuerzas estaban cerca y disponibles, no podía ser molestada para alzar un dedo en nuestra ayuda.




      —Ah, y si algún nuevo cardenal saliese del conflicto —aduló el enviado—, él estaría naturalmente bien dispuesto hacia su hermano de armas. Desde luego, es una idea más agradable que la posibilidad de que envíe una Tzimisce porque nadie es más capaz de arruinar una frágil paz que un voraz monstruo cambiaformas de temperamento explosivo.




      —No puedo sino temer que la intervención de Monçada suponga un peligro para nuestros planes. —Polonia lanzó al enviado una mirada que no admitía discusión—. Confío en ti para neutralizar esa amenaza.




      —¿Cómo puedo ayudarte?




      Polonia deslió una pequeña y andrajosa pieza de tela. Hasta poco tiempo atrás, había sido un delicado y aromático pañuelo de seda. Ahora no parecía más que el trapo que podría usar un leproso como capucha para cubrir su deformidad.




      Entre los pliegues brillaba un destello de luz plateada. El enviado se encogió, apartándose instintivamente.




      Polonia alargó la mano, el rostro a medias alejado de la estrella recién nacida en su palma. A regañadientes, el enviado tomó el paquete y volvió a envolverlo rápidamente.




      —Te situarás aquí. —Polonia se levantó y se movió hacia el asiento de la izquierda. Sus manos descansaban sobre el respaldo de la silla en el lugar marcado Vykos. La estructura de la silla parecía consistir por entero en resplandecientes huesos blancos, astillados en lo alto. Polonia cerró los puños sobre los afilados extremos, y sus nudillos se pusieron blancos a causa de su intensa concentración—. La plata hará efecto, incluso a través de la barrera que separa ambas habitaciones. —Bajó una mano describiendo un ocioso arco hasta el lugar donde estaría la garganta de la invitada—. No vaciles en atacar si te hago la señal. El contacto de la plata no te causará ningún daño duradero. Nada, desde luego, comparado con mi ira si me falláis.




      —No te fallaremos —replicó el enviado, manteniendo el letal paquete tan alejado de su cuerpo como se lo permitía el brazo.




      —Nunca lo habéis hecho. Por favor, presenta mis respetos a tu señor y maestro y dile que Polonia tiene el honor de seguir siendo su buen u leal servidor.




      Polonia se dio la vuelta, avanzando para tocar el cadáver que todavía oscilaba suavemente tras el trono. Un breve paso lateral y estuvo de vuelta al otro lado de la barrera, de nuevo en su propio mundo. Un mundo lleno de sombras y luz de luna y todos los adornos del sepulcro.




      Sábado, 19 de junio de 1999, 11:35 PM




      Sala Chandler, Hotel Omni en el Centro CNN




      Atlanta, Georgia




      —Y otra cosa: no me importa cómo se hagan las cosas allí en Nueva York. No estamos en Nueva York. No queremos estar en Nueva York. Y ya me estoy cansando un poco de oír hablar de Nueva York. Si quisiese hacer las cosas como en Nueva York, tú serías el primero en saberlo. —Caldwell remarcaba cada una de sus palabras alargando un dedo hacia el rostro del hombre ante él. Se inclinaba pronunciadamente sobre la mesa para hacerlo, como si el mueble fuese lo único que le impidiese atacar físicamente a su interlocutor. Viendo que éste empezaba a perder la compostura, Caldwell mostró mayor agresividad—. Te llamaría yo mismo. Diría “¡Costello! He estado pensando, y creo que lo que necesitamos aquí es un poco más de, ya sabes, Nueva York. ¿Sería demasiada molestia bajar aquí a Atlanta y poner las pilas a estos paletos atrasados? ¿Lo harás? ¡Tope! Eres un tío legal”. Pero hasta entonces, ¿por qué no llevas tu apestoso y viejo cadáver de vuelta al aeropuerto LaGuardia y te quedas allí junto a tu teléfono, justo en el centro del universo conocido, para esperar mi llamada? ¿Qué te parece la idea?




      Costello echaba humo. Una oscuridad líquida se filtraba de sus puños, crispados en torno a los brazos de su silla. Desde sus hombros, su sombra se desplegó silenciosamente como una ave de presa amenazadoramente posada sobre el respaldo.




      —Muy bien, ingrato desgraciado... —empezó a decir mientras se levantaba.




      —¡Caballeros! —La voz de Borges cortó la creciente tensión—. No estamos aquí para enzarzarnos por nuestras diferencias, sino para dejarlas a un lado. Hay trabajo que hacer, ¡un glorioso trabajo!




      Todos los ojos se volvieron hacia Borges desde su primera palabra. El vampiro mantuvo su atención no con su mirada, sino con su sonrisa inmaculada y depredadora. Era como la cara de un viejo y querido mastín. La parte superior de aquel rostro estaba oculto en una sombra perpetua, que la luz no podía atravesar en ninguna dirección. Pero en la mitad inferior eran visibles las líneas de mejillas y mandíbula, que mostraban claramente el desgaste del tiempo. Poco a poco, y no sin un aparente esfuerzo, el Arzobispo de Miami se puso en pie, haciendo gestos para que los demás permaneciesen sentados. Pasó una mano por el borde de la mesa, sintiendo su circunferencia.




      —Habrá muchas oportunidades de demostrar nuestra valía frente al enemigo común —dijo. A regañadientes, Caldwell y Costello volvieron a sentarse—. Así, mucho mejor. Sentaos. Bebed. Pasadlo bien. Nos hemos reunido ante el umbral de una gloriosa victoria. Antes de separarnos, lanzaremos un poderoso golpe... un golpe del que ni la Camarilla ni sus titiriteros Antediluvianos se recuperarán pronto. No obstante —alzó un dedo en señal de advertencia—, seguimos en ese umbral. No puede haber muchas dudas sobre lo que os espera al otro lado de la puerta. —Hizo un gesto hacia la única salida de la sala, pero todos los ojos se posaron sobre el cadáver del joven Toreador que colgaba a su lado—. Estamos en territorio de la Camarilla, caballeros. No dudéis de lo que os ocurrirás si sois capturados al lado inconveniente de esta puerta. El juego, caballeros, se llama Asedio de Sangre. La apuesta es nada menos que el dominio indiscutido de la ciudad de Atlanta.




      Un ghoul de guerra Tzimisce sentado al otro extremo de la mesa lanzó un aullido de entusiasmo. Quizá “sentado” no fuese la palabra más adecuada. El ghoul se cernía. Aquella enorme forma mediría fácilmente más de tres metros, y daba la impresión de estar inclinada bajo su propio peso. Se agitaba perturbadoramente de un lado a otro, haciendo un ruido parecido al de una piedra de afilar sobre unas tijeras. Los vasos de cristal sobre la vasta mesa de conferencias temblaban y cantaban ligeramente en respuesta a cada movimiento de la bestia.




      Un hombre muy menudo, que no parecía más que un niño junto a la colosal máquina de guerra, se irguió y empezó a hablarle en tono tranquilizador. Las profundas vibraciones dejaron de oírse.




      Los presentes fingieron no haber reparado en aquella oportuna intervención. De hecho, los demás líderes y consejeros del Sabbat mantenían una saludable distancia con respecto a la pareja. La verdad era que su aversión a la enorme aberración ni siquiera se acercaba a la intranquilidad que sentían en presencia de su pequeño compañero de las gafas, el hombre al que llamaban el Sastrecillo de Praga.




      Había dos asientos vacíos a cada lado del Tzimisce y su ghoul de guerra. Nadie hacía el menor intento de ocultar un disgusto que tenía sus raíces en algo más que la mera xenofobia. Sólo Caldwell fue tan incauto como para resaltar el hecho:




      —¿Es necesario que este... Cristo, ni siquiera sé cómo llamarlo... que esta cosa esté aquí? Ni siquiera puedo pensar con eso ahí sentado. —Echó su silla hacia atrás e hizo ademán de levantarse.




      El hombre sentado a su izquierda le puso una mano sobre el brazo para frenarle.




      —Quédate en tu sitio, Capitán. —Su voz era baja, con apenas un murmullo de amenaza.




      —Jeee-sús. —Caldwell volvió la cabeza con un bufido de disgusto. Su comandante no aflojó la presa sobre el brazo hasta que sintió que la resistencia desaparecía. Pero Caldwell no volvió a acercar la silla a su sitio para unirse a la conversación, sino que dejó caer ruidosamente un pie y luego el otro sobre la mesa, cruzándolos.




      Averros optó por ignorar aquella ligera muestra de desafío. Elevó la voz para que llegase a toda la habitación:




      —A pesar de todo, mi asociado pone de manifiesto una cuestión importante. Hemos respondido a esta urgente “llamada” a un consejo. No porque reconozcamos que esta asamblea tenga autoridad para “llamar” a nadie, pues no es así, que quede claro desde el principio. Y no porque nuestro estimado (aunque notablemente ausente) anfitrión, Polonia, y el resto de su sindicato de Nueva York, tenga ninguna jurisdicción aquí, porque no la tiene. Y no porque ninguno de vosotros tenga derecho sobre nosotros, o siquiera motivos para esperar nuestro apoyo, porque no es así. La Coalición Nómada está aquí, caballeros, porque se dice que Atlanta está lista para la lucha, y vosotros no tenéis la experiencia, la potencia de fuego ni las pelotas para hacer frente a esa lucha sin nosotros.




      Un rugido y un tumulto surgió de entre los jefes de guerra nómadas, e incluso Caldwell se puso en pie. Un hombre a la izquierda de Averros alzó un puño en el que danzaban no menos de tres cuchillos-mariposa de aspecto cruel y vitriólico, cada hoja tan larga como su antebrazo.




      El venerable Borges levantó una mano pidiendo silencio, y la congregación empezó a calmarse gradualmente, lo bastante como para poder oír las voces individuales. Incluso algunos de los Nómadas parecían inclinados a volver a la mesa, recogiendo las sillas que habían sobrevivido al estallido de exuberancia.




      Una nueva voz atravesó el clamor.




      —Honorable Borges. —Aquella voz femenina tuvo un efecto apreciable sobre el jaleo. La atención se volvió hacia ella—. Honorable Borges, nos alegra haber sido invitados a este consejo. Sabe que Montreal respalda firmemente las decisiones y actos de esta asamblea. Nos gustaría además disculparnos por que el arzobispo no haya podido asistir personalmente, pero confiamos en que comprenderás lo ineludible de las obligaciones de su cargo. —Animada por un elegante asentimiento del Arzobispo de Miami, la representante de Montreal continuó hablando—: Hemos venido a petición vuestra, para ofrecer el consejo que podamos. Hemos venido de buena fe y de acuerdo con las condiciones establecidas por el Arzobispo Polonia en su invitación. Hemos venido asumiendo que no se permitiría ningún tipo de arma en las cámaras del Consejo.




      Un Tzimisce a alguna distancia en torno a la mesa realizó una particularmente vívida, aunque grosera, transformación de su dedo medio: un gesto destinado sin duda a expresar su opinión sobre la fiabilidad de tal prohibición en aquella compañía. La representante de Montreal fingió no haber visto el comentario.




      —Ah, el sonido del acero desenvainado. Es inconfundible —dijo Borges. Su sonrisa de gato de Cheshire era lo único visible en las sombras de su cara—. Si alguno de los presentes lleva armas encima, que las entregue ahora.




      Nadie se movió.




      —Hardin... —advirtió Averros.




      —Y una mierda. Nada de eso. No voy a dejarle mis hojas a algún...




      —Hazlo.




      —No. Así de claro. Me voy de aquí. Por lo que a mí respecta, podéis besar mi blanco y frío...




      Averros se levantó.




      Hardin soltó una maldición.




      —¿Va a ser así? —intentó abrirse paso, pero Averros le puso una mano sobre el hombro.




      Hardin tenía las manos a los costados, pero un inconfundible anillo de metal le dijo a Averros que ya no estaban vacías. La voz de Hardin sonó lenta y suave:




      —¿Por qué no le haces un favor a toda esta gente y te apartas de mi jodido camino?




      —No puedo hacerlo, colega. Demasiados compañeros de manada han sufrido la Muerte Final para que tú puedas estar aquí, moviendo la bocaza y haciendo el gilipollas. Ese contrato está escrito con sangre: nadie sale de la Coalición. Uno en sangre, uno en cuerpo. Ahora, deja los cuchillos sobre la mesa.




      —Hablas mucho de la Coalición. —Los cuchillos empezaron a abrirse y cerrarse con nerviosa agitación—. Pero cuando empieza la acción... bueno, todos sabemos cómo es, ¿verdad? Todo es hermandad y todos para uno y esa mierda mientras te conviene. ¿Pero qué pasa cuando sube la presión? ¿Qué pasa cuando empiezan a joderte?




      Los demás líderes de la coalición se estaban levantando cautelosamente y formando un cordón en torno a ambos antagonistas. Averros ni siquiera miró a los lados para saber a quién apoyaban. Se limitó a sonreír.




      —Los cuchillos.




      Hardin parecía nervioso y distraído. Miró a su alrededor en busca de ánimo y debió de encontrar al menos algunas caras amistosas. Se volvió hacia Averros son renovada determinación.




      —Ha llegado el gran momento, tipo duro. ¿Qué vas a hacer? Estos bastardos... —hizo un gesto hacia la mesa, donde el resto de la asamblea les miraba con una mezcla de disgusto, curiosidad y mal disimulada sed de sangre—. ¿Crees que van a estar contigo cuando vean cómo recompensas a la gente que te puso donde estás ahora? Venga ya. Esos tíos son algo serio. Demonios, son el Sabbat, y me refiero al verdadero Sabbat. Son los que hacen que se muevan las cosas. No estás tratando con una pandilla de pringados y vagabundos; nada de fugitivos, chalados ni sectarios. ¿Piensas que van a sentarse a esperar a que llegue alguien para decirles lo que tienen que hacer y a quién tienen que hacérselo? Mira a ese tipo —Hardin señaló enfadado al Sastrecillo—. ¿Crees que tu Coalición le importa un carajo? Es un degenerado, y apuesto lo que sea a que lleva haciendo esa misma mierda retorcida desde antes de que el doctor Frankenstein fuese un brillo en el ojo de Mary Shelley. Y seguirá haciéndolo mucho después de que tú y yo hayamos comprado la granja de gusanos... comprado de verdad, quiero decir. Para siempre.




      —Para siempre —asintió Averros, ominosamente.




      Hardin se movió en círculo, situándose contra la pared, de forma que Averros tuviese que dar la espalda a la traicionera asamblea para hacerle frente. Los cuchillos giraban libremente ahora, trazando una complicada serie de movimientos, demasiado rápidos para que el ojo los siguiera.




      —No seas idiota. —El amenazador susurro de Hardin cortó la barrera de hojas giratorias entre los dos—. Estás desarmado. Te cortaré en pedazos ahí mismo antes de que puedas ponerme una mano encima.




      —Mira, no quiero matarte, y supongo que tú no quieres morir —dijo Averros en el tono en que se le hablaría a un niño retrasado—, aunque, la verdad, no lo parece por cómo te has portado estos últimos minutos. Si quieres probar suerte, adelante. Pero si no, dame los cuchillos y siéntate, porque tengo una ciudad que arrasar y algunos bastardos de la Camarilla a los que dar caza y hacer que supliquen por sus patéticas vidas, y estás retrasando la diversión. ¿Qué vas a hacer, Destripador? Intenta cortarme y no saldrás caminando de aquí, lo sabes. Mira a esos bastardos. Adelante, míralos. Esos tipos se comerían tu cadáver para almorzar... lo hubiesen hecho ya de no ser por mí, lo único que hay entre ellos y tú. ¿Crees que están jugando? Esto es para siempre, Destripador. Así son las cosas. Hagámoslo como tú quieres. Una sangre...




      El brazo derecho de Hardin se puso en movimiento, liberando un silbante arco de acero.




      Averros no hizo ningún intento de apartarse del camino de la hoja. Mantuvo la mirada fija en los ojos de Hardin.




      El cuchillo golpeó fuertemente, clavándose en la mesa con un sonoro chunk. Se quedó allí, temblando.




      —Un cuerpo. —Hardin cerró con un chasquido los demás cuchillos y mostró la espalda a Averros. Dio tres pasos hacia la mesa: con cada uno, sintió tensarse los músculos entre sus omóplatos, anticipando el ataque. Una vez. Dos. Tres.




      Nada.




      Dejó escapar un largo y lento suspiro mientras empujaba los cuchillos de forma ruidosa y despectiva a través la mesa: quedaron cerca del centro, fuera del alcance de cualquiera de los consejeros sentados. Sin mirar a los lados, Hardin volvió a sentarse.




      —Perdón, venerable Borges. Creo que la encantadora dama de Canadá tenía la palabra.




      Averros ocupó su asiento como si estuviese sumido en hondas meditaciones. Su mirada no se apartaba del espacio que Hardin había ocupado tan recientemente. No pudo sino agradecer la pausa ofrecida por su teatralidad.




      Dejó que sus ojos se cerrasen por un momento mientras se calmaba. Con una parte de su mente, invocó el poder de la sangre para curar la nueva herida en su costado izquierdo, justo bajo el brazo. Con otra, atrapó un jirón de sombra para ocultar el corte que había hecho el cuchillo a través de su cazadora de cuero —sin frenarse apenas— antes de clavarse en la mesa.




      Atrapando otra sombra, Averros se giró hacia la asamblea. Dedicó una encantadora sonrisa a quienes seguían observándole expectantes, y cogió el alto respaldo de su silla con ambas manos. Se apoyó sobre él, sintiendo su peso, su solidez. Le reconfortó.




      El costado seguía ardiéndole como el infierno, pero no podía dedicarle mucha atención. Cuando los ojos alrededor de la mesa se volvieron de nuevo hacia la delegada de Montreal, Averros aprovechó la oportunidad para enviar el jirón de sombra a rastras hacia el cuchillo que seguía clavado en la madera, ocultando cualquier revelador indicio de sangre que pudiese quedar en él. Sólo entonces se permitió relajarse un poco.




      Hardin lo pagaría, por supuesto. Y seguiría pagándolo, el presumido bastardo. Averros había visto el brillo de triunfo en sus ojos justo antes de que le diese la espalda. Procuraría recordar aquella expresión, para poder reproducirla en la cara de Hardin cuando se hubiese ocupado de su cuerpo.




      No, desde luego no había duda. Hardin se había cobrado la primera sangre y lo sabía. No habría forma de trabajar con él mientras no fuese devuelto a su lugar.




      Pero había que reconocerle a Hardin que había mantenido su pequeño alarde de rebeldía en privado, sólo entre ellos dos. Para el resto del consejo, debía de haber dado la impresión de que Hardin retrocedía... de forma bastante pretenciosa, pero retrocedía. Aquello era un detalle.




      Había permitido a su comandante, y por tanto a la Coalición, salvar la cara. Dios sabía que la Coalición tenía poca consideración allí, sólo la poca que Averros pudiese arrancar de los voraces señores de los Condenados sentados a su alrededor. Era una especie de regla no escrita entre el Sabbat. Una regla de conservación y respeto. En aquella compañía, la estima no se creaba ni se destruía: tan sólo se le arrebataba a alguien que ya la tuviera.




      Sí, Hardin merecía algún crédito. Había llevado las cosas al límite, pero había sabido echarse atrás antes de malgastar su único tiro. Quizá sólo lo había hecho porque no veía otra forma de salvar su miserable pellejo no muerto, pero aquello no era lo importante.




      Demonios, Hardin sabía lo que estaba en juego. Una victoria en Atlanta daría a la Coalición la estima necesaria para jugar con los chicos mayores. Pero no conseguirían una jugosa pieza de la acción en Atlanta a menos que Averros pudiese convencer al consejo de que tenían lo que necesitaba desesperadamente: una horda sedienta de sangre de experimentados asesinos dispuestos (tanto como aquella indisciplinada banda podía ser dispuesta) a caer sobre la desprevenida Camarilla.




      Averros era un líder justo, pero duro. Decidió que Hardin pagaría por aquello. Pero sería castigado de una forma que se adecuase a su falta... sufriría de manera personal y privada.




      —Estamos satisfechos —dijo la representante de Montreal, haciendo un gesto despectivo hacia los cuchillos sobre la mesa, como si pudiese barrerlos de su vista.




      —Pero nosotros no lo estamos todavía —repuso Averros. Docenas de ojos atentos volvieron a mirarle—. Me refiero, caballeros, a lo que el Capitán Caldwell ha manifestado tan francamente en sus anteriores comentarios: no todas las armas presentes en esta cámara del consejo han sido entregadas. —Se volvió hacia el Sastrecillo de Praga.




      El gesto no pasó inadvertido, e incluso el ghoul de guerra empezó a gruñir amenazadoramente en tono de protesta.




      El acusado no hizo frente a la mirada de Averros. En lugar de ello, se quitó las gafas muy lentamente y las sostuvo ante la luz. Sacando de su bolsillo un pañuelo andrajoso y obviamente manchado de sangre, procedió a frotar las lentes, haciendo pausas de vez en cuando para mirar de nuevo los cristales a la luz. No pasó mucho tiempo antes de que todos los reunidos vieran que las lentes habían quedado cubiertas por una película roja. Satisfecho, el Sastrecillo volvió a ponerse las gafas y se dirigió al grupo:




      —Caballeros, no me sorprende demasiado que muchos de ustedes se muestren algo aprensivos, incluso desconfiados, ante nuestra presencia aquí. Sabía que, como visitante de la Vieja Patria, podía esperar una acogida un tanto fría por parte de mis primos del Nuevo Mundo. No, no lo niego. Sé que es así.




      El Sastrecillo alzó un dedo, como para acallar una protesta que no llegó. Todas las miradas fueron atraídas de inmediato por aquel dedo que se movía ominosamente. Como muchos de sus hermanos Tzimisce, el Sastrecillo no era cómodo de ver: cada uno de sus dedos había sido aparentemente despojado de carne y afilado hasta convertirse en una larga y delicada aguja de hueso. Movió el dedo de forma consciente hacia los reunidos, revelando largas y viscosas líneas de cuerdas de tripa ennegrecidas. Recorrían el interior de su palma, subiendo por el montículo de la muñeca y subiendo por su antebrazo hasta perderse bajo la manga. La primera e inquietante impresión de Averros fue que las manos y brazos del Sastrecillo habían sido despellejadas, revelando las venas y arterias. Pronto vio que no era así. La cuerda simplemente se enrollaba sobre sus brazos, como el hilo en un uso.




      —Se muestran celosos de sus duramente ganadas libertades —continuó el Sastre—. Eso es bueno. Y para muchos de los presentes en esta asamblea, quizá, los excesos, incluso las crueldades de los antiguos de Europa no son leyendas remotas, sino recuerdos demasiado recientes. ¿Me equivoco?




      Hubo algunos murmullos de asentimiento en torno a la mesa, pero el tono era más amenazador que afirmativo.




      —No es nada que deba preocuparle, Maestro Sastre. —La voz era gélida. Pertenecía a un ambicioso joven Lasombra de la facción de Borges. Quizá incluso de su propia sangre, pensó el Sastrecillo. Siempre era difícil de decir entre los Lasombra. Tenían aquel molesto hábito de adular servilmente a sus mayores, incluso cuando no tenían derecho a esperar que tales atenciones fuesen bien acogidas. En aquel aspecto, eran como cachorrillos, empujándose unos a otros, agolpándose hacia el centro de la atención y el afecto de su amo. Era, bueno, sencillamente no era correcto. Hacía que cualquier Tzimisce con algo de respeto por sí mismo sintiese náuseas.




      El Sastre recordó el nombre del joven de un previo examen de las tarjetas de los asientos: Sebastian. Qué nombre tan encantador. Siempre le hacía pensar en hermosos jóvenes atravesados por flechas dentadas.




      —El hecho es —siguió diciendo Sebastian— que nos sentimos justificadamente preocupados ante los enrevesados juegos de poder y dominio de nuestros “primos” al otro lado del Atlántico. ¿Cómo podemos esperar hacer algún progreso en acabar con la mortal telaraña de intrigas de los Antediluvianos, si al hacerlo nos metemos en una trampa no menos formidable puesta por nuestras contrapartidas europeas?




      Hubo dispersas expresiones de asentimiento y un “amén” en voz alta de la facción de Nueva York. Quizá hubiese alguna historia allí, pensó el Sastre, pero sin duda se revelaría con el tiempo. Lo sabía por décadas de experiencia en las mazmorras de las más notables casas de Europa: todo acababa revelándose con el tiempo.




      —Lo que pasan todos por alto —dijo una voz autoritaria, atravesando el alboroto con precisión militar— es que el caballero de Praga no es ningún buscador de poder. Por lo que he podido ver, él mismo tiene poco, si algo, que ganar en esta empresa.




      —¡Salvo, por supuesto, el favor de tu amo! —respondió Sebastian, volviéndose airado hacia quien había intervenido—. No nos engañarás tan fácilmente, Vallejo. ¿Acaso niegas que el Carnicero de Praga está aquí por petición expresa de tu querido cardenal?




      Alrededor de la mesa, rostros que no habían visto el sol en generaciones cobraron de pronto un matiz más pálido. Sólo los más temerarios se atrevieron a volverse hacia el Sastrecillo para ver qué efecto habían tenido aquellas palabras sobre él. Varios de los presentes habían pasado la asamblea evitando muy cuidadosamente aquel antiguo y despectivo epíteto. Seguramente Sebastian reparó en el error en cuanto las palabras salieron de sus labios, pero se mantuvo firme, sin rehuir la confrontación con Vallejo.




      —El carnicero. —El caballero de Praga repitió las palabras como si buscase algún significado en ellas. Sebastian dio un respingo al oír las sílabas; se puso en tensión, esperando un golpe—. El panadero. El cerero —rumió el Sastrecillo—. Hay una moraleja en alguna parte. No, es una fábula. —Parecía perdido en sus pensamientos. Hizo entrechocar distraídamente las puntas de sus dedos. El chasquido de las agujas de hueso sonó como fuego de ametralladora en la silenciosa cámara.




      La asamblea entera parecía estar conteniendo el aliento.




      —¿Sabe alguien quién va a continuación...? —empezó a decir el Sastrecillo—. No, no importa, no podrían saberlo.




      Sebastian estaba transpirando abiertamente. Pequeñas perlas de sombra y sangre le salían por los poros, quedando a la vista sobre su frente.




      —Conserva la calma ahora, abuelo —dijo en tono tranquilizador otro Tzimisce, quizá el representante de Detroit—. Tienes mucho trabajo por delante esta noche y no debemos distraerte. —Tomó del brazo al antiguo y le ayudó a ponerse en pie.




      El ghoul de guerra lanzó un desafío, quebrando el incómodo silencio que había caído sobre la sala. El Tzimisce se apresuró a soltar el brazo del Sastre y retrocedió algunos pasos.




      —Muy bien —dijo el Sastre con una risita indulgente—. Uno más, pero luego os iréis todos a la cama. Veamos... es uno de mis favoritos, Humpty Dumpty. Humpty Dumpty estaba sentado sobre un... —Su voz se perdió en un suave murmullo que, al rato, podría haber sido el comienzo de un ronquido.




      Los presentes exhalaron aliviados al unísono. Pero pronto oyeron una suave risita nacida en el pecho del Sastre que creció en tono e intensidad hasta llenar la sala.




      —No, está bien. No pudieron juntar sus pedazos, ¿verdad? —Sus ojos permanecieron cerrados mientras hablaba y sonreía alegremente—. Bueno, era como un rompecabezas. Sí, un rompecabezas a tamaño natural. Primero tendrían que reunir todas las piececitas. Y no era probable que las encontrasen todas, ¿cierto? No, no si las has escondido bien. Nunca encontrarán las piezas. Nunca las encontrarán. Nunca... —El Sastre empezó a canturrear en un provocador tono infantil.




      Pronto, el inconfundible sonido de los ronquidos pudo oírse a través de la mesa.




      —Creo —dijo el venerable Borges— que deberíamos dejarlo por esta noche. Si alguien quiere continuar con los asuntos tratados aquí, estaré en cantado de recibiros a todos en mi suite en el piso superior de este hotel. Al resto de nuestros apreciados huéspedes, os deseo buenas noches y espero veros de nuevo mañana a la misma hora.




      Los asistentes no llegaron a salir de puntillas, pero sí lo hicieron en orden y silencio, dejando al antiguo y su ghoul de guerra en posesión del campo.




      Domingo, 20 de junio de 1999, 2:37 AM




      Suite Ático, Hotel Omni en el Centro CNN




      Atlanta, Georgia




      —Te digo que no me gusta —insistió Sebastian. Colgaba lánguidamente de las pesadas cortinas que circundaban la lujosa suite del ático. Aquellas cortinas tenían la misma función que los tapices de los grandes castillos de Europa: mantener fuera los peores excesos de un clima poco amistoso. En el Atlántico Norte barrido por el viento, los extremos no deseados eran los del frío y la corriente, mientras que allí en Atlanta era preciso mantener a raya los letales rayos del sol inmisericorde.




      Borges alzó una mano para acallar a Sebastian.




      —Es suficiente. Ya lo has dejado muy claro en el consejo. Y al hacerlo, has conseguido evitar la principal amenaza... que era, por cierto, la posibilidad de que Vallejo acabase contigo allí mismo. Pero como suele decirse, mañana será otro día.




      —¿Vallejo? ¿Crees que tenía tiempo para preocuparme por Vallejo? ¡Me pusiste a merced del Carnicero!




      —¿Yo? —Borges se hundió en la cómoda silla parecida a un trono ante la chimenea.




      Las llamas incomodaban a Sebastian. No era sólo que la noche ya fuese opresivamente calurosa, ni el temor instintivo al fuego profundamente arraigado en todos los Hijos de Caín. Era que, bueno, ni siquiera cuando su maestro se enfrentaba directamente a la luz (como en aquel mismo momento), podía captar un atisbo de las facciones de Borges que no fuera aquella brillante sonrisa depredadora.




      Le recordaba que, aunque él y Borges eran de la misma sangre, no pertenecían a la misma especie.




      —Perdona, Borges, no sé qué me pasa. Sólo pensar en esa monstruosidad me hace sentir enfermo.




      —Tonterías. Se trataba de un riesgo calculado. La probabilidad de que te descuartizasen en la misma cámara del consejo, aunque difícil de determinar con exactitud con todas esas incógnitas Tzimisce en la ecuación, era bastante remota.




      —Es muy reconfortante —replicó Sebastian. Cogió el atizador y lo alineó ante su ojo. Comprobó su equilibrio y adoptó la posición en garde. Borges siguió encarado hacia al fuego—. Podías haberme dicho que “Carnicero de Praga” era algo más que una pequeña broma. —Adoptó una postura más informal y, tomando el atizador con las dos manos, lo flexionó experimentalmente un par de veces—. Creí por un momento que iba a perder el control. Perderlo de verdad. ¿Qué hubieses hecho si hubiese enloquecido allí mismo?




      Borges agitó la mano despectivamente.




      —No llegó a ocurrir. Y sólo por eso ya tenemos motivos para estar agradecidos. Sí, en general debo admitir que estoy bastante satisfecho con los acontecimientos de esta noche.




      —No has respondido a mi pregunta —rumió Sebastian. Entonces, con un giro repentino y teatral, plantó el atizador como un bastón y empezó a caminar garbosamente por la estancia. Se detuvo, intentando que pareciese casual, justo tras la silla de Borges—. Pero no me parece que el consejo sea haya sido una victoria tan decisiva. Los Nómadas, por ejemplo, monopolizaron gran parte de los procedimientos: yo estaba preparado para echar una reprimenda a una chusma desorganizada de rufianes de sangre débil, pero me pareció que hicieron un número bastante impresionante.




      Borges no varió su postura ante las llamas.




      —Muy pocas bajas para la sesión de apertura: mala cosa para la sesión de mañana.




      —Muy agudo. —Sebastian alzó la punta del atizador y la estudió críticamente—. Pero hace un momento, decías que había sido una gran victoria para nosotros.




      —Bueno, considera lo que hemos ganado. —Sin volverse, Borges empezó a enumerar con las puntas de sus uñas inmaculadamente cuidadas—. Uno. Con Polonia ausente, no hubo oposición a que asumiésemos el papel y los poderes del presidente de la asamblea. No puedo exagerar la importancia de esta preeminencia. Los privilegios de tal posición nos han permitido establecer la agenda, guiar el debate, definir los términos de la confrontación con la Camarilla y resolver cuestiones urgentes o bloquearlas indefinidamente. El juego seguirá nuestras reglas.




      —Bien jugado —admitió Sebastian, haciendo un giro de prueba con el atizador—. ¿Punto dos?




      —Dos. Todas las partes presentes, incluyendo la Coalición y los del Viejo Mundo, reconocieron nuestra precedencia en los procedimientos y la prioridad de nuestras pretensiones, las de Miami, sobre los territorios en disputa. ¿Viste cómo se agitaban contra nuestro ausente “anfitrión” mientras aceptaban mi autoridad. Nuestra línea de batalla es firme. El sudeste entero es nuestro patio trasero, punto. No importa que algunas de esas bandas de Nómadas renegados lleven años operando en la región. La ventaja de jugar en casa, como suele decirse, es nuestra.




      —Bravo. Recordaré especialmente este punto, pues me gustaría seguir discutiendo nuestros planes para Atlanta una vez conquistada. Pero no dejes que te distraiga; ¿punto tres?




      —Tres. Ese Averros está desesperado por ser uno de los actores principales en este teatro. Y está fuera de su elemento. Podemos aprovechar eso. Dale algo de ánimo: dile que podría haber otro arzobispado que ganar en la Costa Este. ¡Un gran triunvirato! Polonia en el norte, Borges en el sur y Averros, a la cabeza de su gloriosa Coalición Nómada, en el Atlántico. Una formidable línea de batalla desde la que el Sabbat podría aplastar los territorios bajo el blando vientre de la Camarilla. Pero puede que me esté anticipando.




      —No tanto. Eres un visionario, señor. Y los visionarios deben tener sus sueños. ¿Hay un punto cuatro?




      —Cuatro. Ninguno de nosotros ha muerto aún.




      Sebastian puso el atizador sobre el respaldo del sillón, apoyándose en él para hablar directamente sobre la cabeza de su maestro.




      —Algunos podrían discutirlo, pero daré por bueno ese punto. Muy bien, entonces: es una noche de celebración. Pero dime, ¿qué tendremos que hacer mañana para mantener nuestra duramente ganada ventaja? Ese monstruo Tzimisce no estará allí otra vez, ¿verdad? Debo admitir que me pone bastante nervioso. ¿No tiene que coser algún ghoul de batalla?




      —Eso, chiquillo mío, está por ver. Pero coge ese taburete y siéntate aquí a mis pies un rato para que podamos preparar nuestros planes para el consejo de mañana. Tus paseos me distraen.




      —De eso se trata —dijo Sebastian. Se puso de nuevo ante la silla y dejó ruidosamente el atizador en su sitio. Obediente, puso el taburete cerca del fuego—. Ahora, veamos. Supongo que la primera orden de batalla es preparar algún plan para llevar el asedio hasta sus últimas fases, acelerar los estertores de muerte de la Camarilla. Déjame ver: si la memoria no me engaña, cuando el Asedio de Miami se acercaba a su glorioso final...




      —Despacio, hijo mío. Eres muy impaciente. El primer paso es terminar de poner la cuña entre los Cainitas del Nuevo Mundo... nuestra facción, por supuesto, apoya firmemente este punto, pero los seguidores de Polonia y la Coalición también deben ser llevados a la luz... poner la cuña entre nosotros y los intrusos enviados por Monçada desde Madrid.




      —Ah, tienes razón. Veamos, eso significa el Carnicero y su monstruosa horda de ghouls de guerra. Y Vallejo y sus condenadas legiones del cardenal. ¿Y no hay una hechicera koldúnica entre ellos? No recuerdo haberla visto hoy, pero me fijé en ella. Es bastante inconfundible, toda tatuajes tribales y sangre como pintura corporal y piercings de hueso. De lo más siniestro. Y, por supuesto, también está esa Vykos, la emisaria elegida por Monçada. Es otra cosa que no me hace ninguna gracia. Vykos. Realmente, no sé nada de ella —dijo Sebastian, acercándose una gran pipa de agua de color opaco—. Nada, salvo por supuesto lo que murmuran los demás miembros del consejo.




      Dio una larga y lenta calada y exhaló un perfecto anillo de la más pura sombra. Hubo una larga pausa, pero Borges no parecía dispuesto a dar más información.




      —Es una Tzimisce, por supuesto —continuó Sebastian, pero su cebo no obtuvo réplica alguna—, y un demonio especialmente viejo si es verdad eso que dicen de que procede de Bizancio o Constantinopla o un sitio por el estilo. Una auténtica pesadilla del Viejo Mundo. No has tenido la oportunidad de conocer a la dama en cuestión, ¿verdad, Borges?




      —Tómatelo con calma. No dejan mucha rienda suelta a los de su clase. Prefieren mantenerlos donde pueden estar vigilados, no hay duda. Ya conoces el viejo dicho, “mantén cerca a tus enemigos”.




      —Lo conozco. Te he oído citarlo muchas veces, y creo que es “mantén cerca a tus enemigos y a tus chiquillos”.




      —Así es —dijo Borges acariciando el pelo de Sebastian sin demasiada suavidad—. Y yo que pensaba que no atendías a la palabrería de un viejo senil...




      Sebastian se apartó instintivamente de la sonrisa de mastín, liberándose de la presa del viejo.




      —No te preocupes por esa Vykos —dijo Borges en tono neutro—. Si te ocupas de la tarea que tienes señalada, si pones bien tu cuña, no tendrá terreno firme.




      —¿Pero y si es otra lunática enloquecida?




      —¿Y qué si lo es? Tenemos montones de Tzimisce lunáticos; uno más no amenazará nuestra posición. Lo que me preocupa es ¿y si no es una lunática enloquecida? Ahora escucha, y te describiré cómo vamos a actuar.




      Y Sebastian miró fijamente a la oscura capucha de sombra sonde debían haber estado los ojos de su maestro, y grabó en su memoria cada palabra que salió de aquellos labios.




      Domingo, 20 de junio de 1999, 11:18 PM




      Sala Chandler, Hotel Omni en el Centro CNN




      Atlanta, Georgia




      —¿Y negarás también —presionó Sebastian— que tu precioso cardenal se ha tomado un interés demasiado personal en el futuro de la ciudad de Atlanta?




      Vallejo soportó las acusaciones, así como el estallido de risas que las acompañó desde el lado de la Coalición de la mesa, pero su capa de compostura se estaba desgastando.




      —Su Eminencia el Cardenal no oculta el hecho de que está gravemente preocupado por los acontecimientos que tienen lugar en y alrededor de la ciudad de Atlanta.




      —¿Ocultarlo? Desde luego que no —repuso Sebastian—. A estas alturas, seguramente hasta la Camarilla habrá reparado en tu presencia y la de tu “legión”... como creo que llamas a esa banda de refugiados sonámbulos y agusanados que te acompañó desde Madrid. Sinceramente, no sé qué hay en el estado de Georgia que inspira a Europa a abrir de par en par las puertas de sus prisiones a la menor provocación...




      —Creo —contestó Vallejo con los dientes apretados— que se está extralimitando, señor.




      —Puede que tengas razón. —Sebastian se tranquilizó y empezó a caminar por la sala. Una afectación teatral, o quizá una forma de disimular que quienes estaban sentados cerca de él habían empezado a apartarse cautelosamente—. Puede que ante todo deba decir lo que está en la mente de los aquí reunidos. Hablaré con claridad: como incluso tú debes de haber comprendido ya, vuestra mera presencia aquí compromete nuestra posición.




      Vallejo bufó despectivamente en el silencio que siguió a aquella declaración.




      —Aunque estoy dispuesto a reconocer su superior conocimiento por lo que se refiere a posiciones comprometidas —empezó, aceptando el desafío y animado por una nueva ronda de silbidos de los Nómadas—, tendrá usted que admitir a cambio que, de nosotros dos, yo tengo algunas campañas más en mi crédito. Y, por cierto, aún no he visto el ejército que está esperando los oportunos refuerzos.




      —No son los refuerzos lo que me preocupan —dijo casi gritando Sebastian para hacerse oír por encima del alboroto—, sino el coste de tales refuerzos. No somos tan ingenuos como te gustaría. ¿Crees que esta asamblea no reconoce el significado del “interés” de tu ambicioso cardenal?




      La acalorada discusión fue interrumpida por tres fuertes golpes en la puerta de la cámara.




      —¡Abrid! —gritó una voz autoritaria en el exterior—. ¡Abrid en nombre de Su Eminencia de Polonia, Arzobispo de Nueva York, Ostiario del Nuevo Mundo, Guardián de los Senderos de la Sombra!




      El heraldo no esperó a que calase el efecto de sus palabras, irrumpiendo antes de que nadie pudiese hacer un movimiento hacia la puerta. En la entrada apareció una figura rota y contrahecha que sujetaba un zapapico con cabeza de plata. El instrumento había sufrido obviamente un uso duro, y estaba gastado y mellado, con un inconfundible aire de antigüedad. El mago de madera había sido afilado hasta acabar en una maligna punta endurecida al fuego. A nadie se le escapaba el siniestro propósito de aquella estaca artesanal... especialmente a la luz del hecho de que los últimos noventa centímetros del mango estuviesen oscurecidos por sangre antigua.




      La figura que empuñaba el zapapico no era menos perturbadora. Su cuerpo era torpe y abotagado, dando la impresión de un cadáver ahogado. Sus facciones parecían mohosas, como un hongo que pudiese esparcir sus esporas sólo con ser tocado por la yema de un dedo. La cabeza de la criatura había sido modelada como una manzana pasada que hubiese empezado a desmoronarse bajo su propio peso.




      El heraldo entró arrastrando una pierna que obviamente ya no era capaz de sostenerle. Invirtió el zapapico y golpeó su cabeza contra el suelo tres veces más.




      La habitación quedó en silencio,




      Un gusano, lo bastante largo como para rodear la muñeca de una dama, surgió de la mejilla del heraldo, cuya cabeza pareció a punto de caer por completo. El gusano se retorció como para saludar a la asamblea, revelando no menos de cinco segmentos de su viscoso cuerpo negro antes de ocultarse de nuevo despectivamente. El heraldo no dio muestras de ser consciente de la interrupción, ni mucho menos sentirse incómodo por ella.




      —¡Todos en pie!




      Alrededor de la mesa, los consejeros empezaron a levantarse... algunos mucho más rápido que otros. Costello y el contingente de Nueva York saltaron a la orden. Los dignatarios visitantes de lejanas ciudades del Sabbat que tenían escaso interés personal en la lucha de poder por Atlanta, como Montreal y Detroit, también se levantaron con prontitud para honrar a su anfitrión.




      Hasta los representantes del Viejo Mundo —incluyendo a los servidores del Cardenal Monçada— se pusieron en pie. Cierto que muchos de ellos, como Vallejo, ya se habían levantado durante la agria disputa con Sebastian, aunque ninguno de ellos fue tan descortés como para volver a su asiento.




      Pero el lado de la Coalición de la mesa era otra cosa. Algunos de los jefes de guerra Nómadas se removían incómodos en sus sillas, pero ninguno parecía ansioso de hacer un movimiento que pudiese interpretarse como un reconocimiento de la autoridad de Polonia. Muchos observaban discretamente a Averros... unos buscando su guía, y otros esperando pacientemente alguna muestra de debilidad.




      Entre toda la incertidumbre y la tensión, Caldwell dejó caer lenta y deliberadamente un pie y después el otro sobre la mesa, cruzándolos con un exagerado suspiro.




      Averros, que se había acomodado en su silla, se inclinó hacia delante. Le dijo algo a Caldwell, en un tono bajo para que los demás no lo oyese. Caldwell resopló.




      Con un murmullo de disgusto, Averros se levantó y agarró uno de los pies de Caldwell, quitando violentamente sus piernas de la superficie de la mesa.




      —¿Qué demonios...? —protestó Caldwell. Giró sobre su silla y se alzó, quedando cara a cara con su líder.




      —No vale la pena —advirtió Averros, viendo la furia y el desafío en el rostro de Caldwell. Gravitando instintivamente hacia la confrontación, los demás Nómadas se levantaron también, formando un círculo en torno a la pareja.




      —No, no la vales —dijo Caldwell dándole la espalda, pero estaba enfadado y no pudo evitar otro disparo de despedida—. Pero si eres un buen chico y haces lo que te diga el maestro, puede que el amable arzobispo te deje dirigirnos en el himno nacional o el juramento de lealtad a la bandera. Demonios, puede que incluso te nombre vigilante de pasillos.




      Caldwell sintió un envaramiento en la garganta cuando algo le agarró el cuello de la camisa por detrás. Se retorció en la presa, lanzando un golpe que clavaría las garras de su mano derecha en lo más profundo del pecho de su oponente, arrancándole el negro corazón.




      Las garras quebradas cayeron al suelo. Caldwell maldijo y acercó a su cuerpo una mano sangrante y posiblemente rota. Retrocedió algunos pasos, pero Averros no parecía inclinado a perseguirle y acabar el trabajo.




      —Si vuelves a intentar algo así —siseó Averros justo lo bastante alto como para que le oyesen sus seguidores, que rodeaban a ambos—, morirás. ¿Queda claro? De manera que ve haciéndote a la idea de ser el mejor maldito vigilante de pasillos de toda la Coalición, porque la próxima vez que te salgas de la línea estarás acabado. La próxima vez que abras la bocaza estarás acabado. La próxima vez que tenga que recordarte quién dirige el espectáculo estarás acabado. Así que mejora tu número, Capitán. ¿Comprendido?




      —Señor —reconoció Caldwell a regañadientes, sin levantar la mirada, ocupado en devolver ruidosamente los huesos de su mano a su lugar.




      Por suerte para Averros, no había acudido a la sesión del consejo tan poco preparado como la noche anterior. Tras el incidente con Hardin, no iba a dejarse sorprender por otro alarde de fanfarronería. Se frotó el sensible punto en el que Hardin le había hecho sangrar. La maldita herida no se había cerrado bien: había visto manchas de sangre en las sábanas, y la llaga rosa seguía quemándole.




      La noche anterior había ocultado la herida con un jirón de sombra. Aquélla, había dedicado una considerable cantidad de tiempo a recoger hebras similares y probar su fuerza, entretejiéndolas en gruesos cables de sombra con los que envolver su cuerpo. El resultado era una coraza mucho más formidable que una cota de malla y más resistente que el Kevlar... una armadura capaz de soportar cualquier fuerza con la que pudiera encontrarse en los confines de la cámara, salvo el primer y suave toque de los rayos del sol.




      Inadvertido entre la conmoción causada por el enfrentamiento de los Nómadas, el venerable Borges fue la única figura que permaneció en su asiento. El resto de la facción de Miami se había levantado para presentar sus respetos a Polonia, pero su propio arzobispo no sentía tal impulso.




      Polonia entró engalanado con los símbolos formales de su cargo: la tradicional capa de armiño, la mitra y el báculo de arzobispo. Podía tratarse de un truco de la luz que llegaba del pasillo a sus espaldas, pero parecía proyectar no una, sino dos sombras ante él.




      Cuando cruzó el umbral, las dos sombras se hicieron más conspicuas, pareciendo adquirir sustancia y dimensiones. Si antes habían estado extendidas en el suelo ante el arzobispo, ahora parecían ascender, como si subiesen por unas escaleras. Primero emergieron sus cabezas, rompiendo en plano del suelo en los ángulos rectos. Después aparecieron sus hombros, y pronto pudo verse que cada una llevaba un pequeño cojín de terciopelo negro. Sobre cada uno de ellos había un precioso artefacto fácilmente reconocido por la asamblea. A la derecha estaba la manzana de oro de Nueva York, y a la izquierda el orbe del dominio sobre la sombra.
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